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AiUes (le comprar cfikado Vi.̂ iladiCTt© antiguo y acreditado estaldeci-
J îifinto, donde se han recudido las novedades en zapatos de señora para 
''''présenle temporada. ' ' 

'•alza(!o de cahaílero, clase superior, precios increíbles. IJOS de lona 
^^sde fO reales éii adelanto. 

'^Hpatos lona. Iiebé. para Neñorn. á seis reale.s; y bolas, i;i;n'<: :ii di; lo-
^^^ V in loda clase de colores, á 8 reales. ' •'' •' 

Pr.AZÁ DÉéÁN l'JiüHO 7Y 8, FRENTE A LA IGLESIA 

'̂A HIGIKNE DOMESTICA 

Y LA-MUJER 

nuestro entender, incuo.s-
''O'iablo, que en ninguno de los 
í'^'iodijs liistóriitos que nos preco-
"'«roh, lia podido la mujer civiliza-
*'̂  rnaiiifesfarse tan desConocíedo-
'""̂  de lo qne constituye ünu buerta 
l'Hvto de la ciencia del hogar do-i 
"lésüco, cQMiü «11 cslcs superflcia-; 
'̂ s tiempos cu que, p^r sacást^jco 
^•^'itra.sle, «e encuioce Y proclama 
'̂1 tudo.s Uw tou<i.s. la iniítrmjci.óu 

'^^'a inujor, y en que (auto se.Lor-, 
"'•'•* su delicado cerebfp al objeto 

''*̂  imprimirle una d¡reccióu arlhli-
^ y ciuniiüca, cu muijific-ip» de-
'••'iiieuto de pires fines á.elííi,j)i4s 
'"'^ecuados. ;.,. 

Ln.s pcrniciosoR crñctos de e-se 
Y''ient;ibltí des. la dii^coiOn 
I'Q las fa<'uiladcs inltslectU'tles de 
^ mujer de üíiésli'os días, han 
''''^Viñado JuíiÍM'nípnle á liiuclins 
^'.^uibres de 4án sin-
"^ndo, cada vez; con mayor in-
'^i^idad, en todas lns esferaa de la 
^'dafíísioa y niortil d«i hogar ;do-
'̂ '̂ '̂ stico y por ende en los demás 
^•"g^nisnío» sociales. A hi, vista te-
'"í'uos una pequeña monografía ex-
^Mtijeia, que lleva por título «Lo 
H'ie se come en París», en donde 
^̂^ describe con detalles doscarua-
''^s el cúmulo de soñsticaciones y 
'̂ •/UKÍesá que sujetan la substan-
*̂ '*s alimenticias de primera y se-
^'Uridnria necesidíiíl, en virtud de 
l^'ooedimientos industriales, qus el 
'̂•̂ fico de nueslios tiempo.?, des-

P'"'H'i.slo á vece» de todo í«somo da 
^^'¡cacieza, ha sabido inventar y 
Pulieren práclica. 

'^^ mujer de itiieíilros dias, lnn 
J^lltii pQ,. Qfj.ĵ  ^(úto, liin ilustra-
,'^^ tan cuidado.sA de cuanto afecta 
** ̂ "s relaciones con el ejcleriar, es 

'OSO cunf,;sarro, desconoce por 
ignora cou harta 

^'^'ifuii i;. (jue el queso con qne 
^••fe á. sus hijos, v el ¡iceite, la 
S^***' lii» mantecas, el viaagv^i los 
"^bütidos V las especies con que 

;i !.,o .,-,n.i;-i!.pt; son l'recuen-^lei-ez 

¡ iemente.otros tantos v.eiienos, de 
hermosas apariencias, que minan, 
la vitalidad y la salud de mus do-
niésticos. Ya IIU«IQ.Jdarse con, al­

guna insistencia el cusa ác .ser re­
chazada, conio producto do m.il;is 
condiciones, una substancia ali­
menticia, Ihiuidii ó sólida, que las 
reúne inmejorables, .solo poi- falla 
de c'ostuniore, úijicauíenle porque 

I sólo se tiene el íiáhitó' de da.f' oír-' 
cuhición A lo malo y Aló periiicio-
so, ya que coniniimonte no circida 
lin él comercio de alimentos oti-a 

- I ; I 

co«a. 
' Si consideramos diviJidu-s eu 

tres grandes agnijiacioiii-'S (aümen-
'los, condimeólos y productos hi-
gíécos) los arlículo.s de más co­
rriente U30 en las respectivas 
prácticas de Id economía domé.sli-
<• bró todo en lo (jue con­
cierne más directamente á la ali-
mentaci(3n bumank, podremos 
afirmar con to la seguridad que l o s ! 
alimentos son Irecuentemenle ma- ' 

"ios, adulterados y procedentes, 
cuando so trata de carnes y de 
pescado,' de résos algunas v.ece.s 
enfermas y de pescado desconí-
pueslo, 6 conservado eu virtud de 
procedímientO!r-qníiMÍcos, conti-a-
rios á las prácticas admiliihis v 
sancion^idas por la experiencia y 
la buena íé. 

Los condimontos, cuyo empleo 
es cada día más corriente y pro-
fuso en el ar le culimirio moderno, 
son objet^ d/B; d[̂ elicáxlus soGslica-
ciones, especíialmenle cuando han 
de ser expendidos en polvo ó bajo 
formas que suponen manipulacio­
nes [)rev¡a8. 

Inútil os recordar Ips , abusos 
que diriamente se cometen en la 
elaboración de chocolates, vinos, 
dulces, conservas, lacticinios, e tc . 
}3(>sta decir que la vigilancia luáa 
asidua auxiliada de grandes cono­
cimientos lécnicos, es á veces in­
suficiente para descubrir el fraude, 
sobré lodo cuihdo ba sido practi­
cado por un Falsificador experto. 
No hablemos ya de aquelioH arljcu-
los pmumenle higiénicos que em-
.plea la econoniia doméstica en el 
aseo de la persona y en la limpie­
za del üíoljiliario. de lu vivienda v 

de las-ropas, L'os jabones, los afei­
tes, crerhts desinfecta ules y oíros 
de aplicación parecida resultan 
muchas veces elementos insanoM ó 
"Substancias perniciosas á la tersu­
ra y á la belleza del cuerpo hu­
mano. 

¡Con cuánto desconocimiento ma­
neja todo ese catálogo de sub.slan-
ciasqiie acabamos de enumerar por 
encima, la mujer de la época pre­
sente, á consecuencia de la educa­
ción detectuo.sa y torcida que co-
munmenlo recibe! Bueno es y lau­
dable, en cuanto lo permitan lo.s 
recursos | ropios, no dejar on olvi­
do aquellos ramos de la cultm-a fe­
menina que forman el ornamento 
y contribuyen á la ilustración no 
inmoderada de toda mnjor que as­
pira á desempeñar debidamente 
sus allos designios sociales y pri­
vados; pwo es mil veces preferible 
que posea va.stos y especiales cono-
CÍIIIÍHUIU» en el de8em|)eno de sus 
deberes domésticos, entre los cuales 
ocupa prereienle lugar el que mo­
tiva estas lineas, si queremos evi­
tar á toda cosía que el ra(|u tismo y 
lá degeneración física invadan las ; 
genera<.'ioncs actuales. 

Sería de desear que en este im­
portantísimo ramo de la higiene y 
.salubridad pública, se ínieinse por 
liarte de lus j art.i<-.ulare9 un movi-
mionto de. reacción decidido y eíi-
caz, y.i que la acción del Estado 
puede lá(-ilnienie bm-larse por muy 
celosa que se suponga.. 

El diii. en que la mujer sea debi-
diiniei^te ilustrada en este sentido 
y se decíila á no permilir, aun á 
costa de una mal entendida econo­
mía, que «I tniíicante ubu-^o de su 
candidez é ignoiancin, l.i sociedad 
moderna habrá conseguido uno do 
loH objetos más transcendentales 
en el orden de la pública .salubri­
dad. 

EL mrí 1)H MZtl FOKTUNfi 

No imag nos nunca hacer cosa 
que se to lleve mucho liempo. 

El que se engolfa en trabajos 
muy largos olvida quo el tiempo 
pasa y que lo que pasa jamás será 
recobrado. 

sue lvasnunca nada si es­
tás on duda entre hacer esto ó 

aquello. 
El que dudaiiU'j se ry^^uulv^•, vil-

vida que por cada ve/ ant' dirfi «yo 

no h) hubiese huch 

No discutas nunca por razón quo 

tengas; y vé á lo luyo. 

El aficionado á discuLii', i.u,,,. 

veces logra su objeto, porque don­

de no llega la razón llega el amor 

^propio; sin contar con que muchas 
veceslodos lienun razón desde su 
peculiar punto de vista. 

ÍN; c.uv.iri iiuuca en la tealacióu 
de ser nefnr en ol teatro del mun­
do. 

El que sabe mantenerse simple­
mente espectador sabe el secreto 
de que resulte siem[)re divertida la 
comedia de la vida. 

No 'diĵ  ica todo lo que s i ­
pas. 

El que dice lo que sabe, muchas 
veces dice lo quo no le conviene 
decir. 

No creas n ;: V.i u n r ) l u iji I ; >>¡-

gas. 
El que cree todo lo que oye, va 

muchas veces carjíado de ment i ­

ras. 
No gasien nunca todo lo que 

tengas. 
El que gasta todo lo que tiene 

muchas veces gasta lo que no os 
suyo. 

N o OOmpres miuea , M> n^.; ij'j t u 

sea út I, porque sea bar.i.l». 
El-que con el pretexto de que es 

barato compra lo que no nacesila, 
sabrá más quo nadie cuanto es 
caro lo barato. 

No hables nunca enojado, siu 
haber contado antes hasta cien. 

El qu» habla cegado por la ira, 
no sabe cuanto conviene que calle 
la bilis, y ehogarla. 

No juzgues nunca los hombres y 

las cosas á. primera víala. 
El que de golpe y porrazo pre­

tende conocer los hombres y las 
cesas, casi siempre los juzgará dis­
tintos de lo que son. 

No olvides nunca do tratar á tus 
amigos como si un día hubiesen de 
ser tus enemigos, y .4 tus enemi­
gos con la espeíanza de que han de 
l l e g a r á ser amigos tuyos. 

El que no sabe guardiirse de .sus 
amigos Y no trata de atraer á sus 
enemigos, ignora que do todos ne­
cesitará quizás alfún dia y que á. 
voces no sabrá á quien confiarse. 

nunca contra la co­

rriente si no tienes más fuerza 

que ella. 


